
RELIQUIAS DE LA ANTIGUA INGENIERIA ESPAÑOLA
Abunda México en bellezas y curiosida­des que escasamente despiertan nuestro in­terés, en tanto que para los visitantes son motivo de especial atención.Prueba de ello es el siguiente artículo publicado en un periódico extranjero.

»
AR A México será un día triste aquel en que se destruyan o queden re­ducidos a ruinas los arcos cons­truidos por los conquistadores, por sus descendientes y por los indios. Actualmente el viajero que recorre México y que sabe saborear las bellezas de un panorama se queda encantado ante los arcos que se alzan por todo el país. El arco 

Acueducto de Chapultepec a México actual- tualmente derribado casi en su totalidad.mexicano suele ser más bien macizo que li­gero, pesado tal vez, pero siempre hermo­so. Muchos de ellos compensan con perfec­ta obra de mampostería lo que falta de pro­porciones y construcción científicas, como los antiguos arcos romanos, pero así llevan de pie varios siglos y seguirán constituyen­do otro tanto tiempo un grato adorno del paisaje, si no se acuerda demolerlos como se han demolido otros.Hay allí arcos que poseen toda la firmeza que podrían tener si se hubieran construi­do ajustándose estrictamente a los princi­pios de la arquitectura; actualmente se es­tán construyendo nuevos arcos en muchas 

partes de la República, pero no debía olvi­darse la conservación de los antiguos y pin­torescos. Los puentes viejos de arcos, con un tosco contrafuerte reforzando cada es­tribo figuran entre las ruinas más intere­santes de México rural. Los contrafuertes estaban casi invariablemente recubiertos de yeso, como la mayoría de las obras de fá­brica antiguas de México, pero el revesti­miento ha ido desconchándose y dejando al aire la obra de mampostería formada de trozos irregulares de piedra acoplados con gran destreza y unidos con un buen cemen­to. Mientras el cemento estaba húmedo to­davía se incrustaban innumerables piedras pequeñas de forma de cuña que daban a la superficie de la obra un aspecto moteado.Entre otras más notables de este género puede mencionarse el magnífico acueducto

Arco del primitivo puente de Acámbaro, Gto. de Querétaro, formado por una línea de hermosos arcos que atraviesa unos tres ki­lómetros de valle y que sirve para condu­cir a la población el agua purísima que to­ma de las montañas situadas a cinco 'o seis kilómetros, siguiendo un tortuoso canal


